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ALOCUCIÓN DE APERTURA DEL 44º CAPÍTULO GENERAL 
Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría, Superior general 
Roma 29 de abril de 2007

Queridos Hermanos:

Sean bienvenidos a nuestro 44º Capítulo General. Es una gran alegría encontrarnos este 29 de abril, en la víspera del 356 aniversario del nacimiento de nuestro Fundador, los delegados capitulares, los consultores e invitados, además de otro buen grupo de Hermanos que nos van a ayudar en las tareas de estas semanas. Agradezco de manera especial la presencia del Padre Dennis Thiessen SDS, y la de todos los colaboradores seglares que nos prestarán sus valiosos servicios. 
Quisiera en este momento invitarlos a agradecer conmigo al Señor por la presencia durante la primera semana del Hno. John Johnston. El Instituto tiene con el Hermano John una deuda de gratitud difícil de pagar. Muchos de los caminos que hoy recorremos y de los temas que serán parte de nuestro discernimiento, fueron iniciados o fuertemente impulsados por él, con su apertura al futuro y su visión de nuestra vocación y misión. 
Agradezco a los Hermanos de la Comisión preparatoria que con dedicación y eficacia han empleado muchas horas y energías para facilitar nuestra asamblea como lo veremos en los próximos días.
Finalmente, como cuerpo de la sociedad, debemos sentir la presencia espiritual de Hermanos y de tantos otros miembros de la Familia Lasallista que, a lo largo y ancho de nuestra geografía, realizarán con nosotros el Capítulo. Su oración y su interés por seguir el día a día de lo que viviremos — estoy convencido — serán un apoyo muy precioso, que nos permitirá no olvidar que estamos aquí como capitulares que representamos a muchos lasallistas y hacemos visible la internacionalidad y diversidad de nuestro Instituto. Nos podemos realmente sentir rodeados de una gran nube de testigos que nos invita a sacudir todo lastre y a correr con fortaleza, fijos los ojos en Jesús que inicia y consume nuestra fe, como nos dice la Carta a los Hebreos. (Cf. Hebreos 12, 1-2).
El camino que hemos recorrido

Como lo saben nuestra Asamblea ha tenido una larga preparación y hemos recorrido un apasionante camino interactivo y participativo. Como lo recordaba en el Informe que previamente ustedes recibieron, tenemos numerosas pistas, fruto de la reflexión y del trabajo de muchos Hermanos y Asociados lasallistas. Simplemente me permito recordarlos: 

· El aporte de la comisión ad hoc para el estudio de la Regla que no se contento con una revisión cosmética sino que nos invita a un cambio mayor debido a la evolución del mundo, de la Iglesia, del Instituto, en el seno de una Iglesia Pueblo de Dios y Comunión.

· La Reunión Intercapitular que evaluó los esfuerzos, para responder a las nuevas pobrezas y promover las islas de creatividad y las innovaciones pedagógicas.
· El proceso de Ser Hermanos hoy que al suscitar una reflexión sobre nuestra identidad, nos ayuda a descubrir lo que hoy nos desencanta  y lo que nos apasiona.
· La Asamblea Internacional Asociados para la Misión Educativa, precedida de asambleas distritales y regionales que nos permitió vivir una maravillosa experiencia “juntos y por asociación” a Hermanos, Seglares y otros lasallistas y nos inspira nuevas respuestas a las necesidades de los jóvenes hoy.

· El Informe del Hermano Superior y su Consejo que han tenido la oportunidad de conocer durante las últimas semanas.

· Y finalmente, no quiero olvidar, las notas y reflexiones individuales,  comunitarias o distritales que nos aportan muchas convergencias y no pocos interrogantes.

¿Por qué y para qué estamos aquí?

En los últimos años, hemos afirmado, y no sin razón, que para los Hermanos nuestra primera asociación es la comunidad. Pienso que un Capítulo General, definido por la Regla como la expresión más elevada de la comunión existente entre todos los Hermanos (R. 103), constituye el punto culminante de nuestra asociación. Sabemos la importancia que desde el tiempo del Fundador y, a lo largo de nuestra historia, han tenido nuestras asambleas y capítulos, como la expresión más importante del cuerpo de la sociedad. Por eso, el Capítulo General es el lugar privilegiado de la manifestación del Espíritu.

La comunidad viviente y en diálogo es el lugar donde, por excelencia, reside y actúa el Espíritu Santo. Cada Capítulo General, presenta a los Institutos la ocasión más oportuna para que, como cuerpo, bajo la guía del Espíritu Santo, recobre conciencia de sí, se diga a si mismo lo que es. (Declaración, 7), y deberíamos añadir, lo que debemos ser.
Los acontecimientos  importantes siempre generan, por una parte, estructuras, políticas y textos, y, por otra, un espíritu .Y ambas cosas influyen en la historia. Pero sin el espíritu el acontecimiento pierde fuerza y se diluye. Más importante que los textos del Vaticano II, ciertamente de una profundidad todavía no agotada, es su espíritu de respeto, de diálogo, de libertad, de esperanza, de solidaridad, de compasión, de vuelta a Jesús, de Pueblo de Dios. Hoy, posiblemente, no nos acordemos de muchos de sus textos, pero sería lamentable haber perdido su espíritu.

Aplicando lo anterior a la historia de nuestra Congregación, podemos recordar que esta verdad forma parte de nuestra tradición más auténtica. Los dos textos que la Regla de 1987 ha querido conservar de la Regla primitiva de 1718, tienen que ver con el "espíritu".
Lo más importante, y a lo que debe atenderse con mayor cuidado en una Comunidad, es que todos los que la componen tengan el espíritu que les es peculiar (Capítulo II).
Es necesario que los Hermanos se apliquen a sí mismos y tomen por fundamento y sostén de su regularidad, lo que dice San Agustín al principio de su Regla, a saber: que quienes viven en comunidad, deben ante todo amar a Dios y luego al prójimo. (Capítulo XVI).
Estamos en el dominio de lo esencial. Las urgencias del mundo, de la Iglesia, la situación del Instituto, el cambio de paradigmas que hoy vivimos, las necesidades de los jóvenes, la asociación para la misión educativa lasallista que se abre paso, el envejecimiento de ciertos sectores con la disminución de vocaciones de Hermano o la perseverancia de los Hermanos jóvenes en otros, no nos permiten quedarnos en lo accidental, ni perder el tiempo en lo secundario.

La experiencia de los últimos Capítulos Generales, ha sido que los textos y las estructuras renovadas con toda su riqueza, no han sido suficientes para una conversión personal y colectiva. Ya en 1966 el Hno. Charles Henry hacía una distinción: Los documentos capitulares y el Capítulo General mismo no han de confundirse con la renovación del Instituto. La renovación está por hacer; depende del esfuerzo común de todos los Hermanos. Diez años más tarde se constataba: La Declaración, las Reglas y Constituciones parecen plenamente válidas pero insuficientemente asimiladas y traducidas en actos (Circ. 403).Y, una vez más, el 42º Capítulo General reconocía que no tenemos necesidad de grandes y nuevos documentos, sino más bien, reducir el desfase entre la descripción hecha por de la Regla y la realidad que vivimos. Nuestro último Capítulo en el año 2000, a su vez, invitaba a los Hermanos a interrogarse sin cesar cómo viven en la práctica la asociación para que ésta favorezca el desarrollo progresivo de su crecimiento personal, su solidaridad humana y su escucha de Dios para la misión comunitaria que les asocia: el servicio educativo de los pobres (Circular 447, página 4).
De cara al Capítulo General que hoy iniciamos, es importante dejarnos mover por el Espíritu, para interiorizar y vivir el Capítulo más como una experiencia personal, comunitaria y un impulso vital transformador, que como una simple lectura de textos o cambios estructurales. Debemos dejarnos conducir por el Espíritu para descubrir mejor el proyecto de Dios para nuestro Instituto, su Voluntad para con nosotros, y las respuestas que hoy debemos dar para seguir siendo instrumento de salvación y testigos de esperanza para los jóvenes, a partir de aquellos que son pobres, abandonados o desorientados. 
Se trata de renovar nuestros criterios revisando nuestras síntesis personales y colectivas, para responder de nuevo con fidelidad  creativa y dinamismo a los imperativos de nuestro ser Hermanos hoy, asociados para la misión educativa lasallista, a partir de las necesidades que el mundo globalizado nos presenta y en el respeto de las diversas culturas, hoy más presentes que nunca en nuestro Instituto. Me imagino que todos pensamos que la fidelidad no niega el cambio y no es una excusa para no ser lo que debemos ser. La fidelidad, en efecto, requiere un firme compromiso con los valores que nos definen y nos dirigen; y al mismo tiempo, nos da la capacidad de movernos libremente, para ir donde queremos estar si queremos ser fieles al carisma de nuestros orígenes. 
Nuestra fidelidad es la respuesta al Dios siempre fiel, que con sabiduría y amor, como decía nuestro Fundador, conduce nuestra historia de compromiso en compromiso sin saber cuál será la última palabra o el último paso. Se trata de una fidelidad en una búsqueda permanente y creativa. Se trata, en el fondo, de hacer una síntesis vital entre nuestra experiencia fundante y la realidad histórica.
No podemos encerrarnos en el pasado y vivir de espaldas a las realidades de hoy. Ciertamente, debemos descubrir y ser fieles a nuestras raíces. Pero al mismo tiempo debemos hacer un esfuerzo semejante para desarrollar nuestras "antenas" y responder con creatividad a los problemas nuevos que hoy enfrentamos. Tampoco debemos cerrarnos en nosotros mismos y en nuestros problemas, sino mirar hacia delante, para responder a las necesidades de los jóvenes de hoy. A esto nos invitan, por una parte, la Asamblea de la Misión Educativa Lasallista del año pasado, y estoy seguro también, la  presencia de una significativa representación de nuestros Hermanos Jóvenes. 
Hacia dónde queremos caminar
Algunos piensan que la vida consagrada, por consiguiente nuestra vida de Hermanos, está pasando lo que definen como síndrome del Titanic. Se compara nuestra vida a un esplendido navío que se está hundiendo y de lo que se trata es de hacerlo reflotar. Nuestro Capítulo, por consiguiente, sería un medio privilegiado para esto. En una entrevista hecha al Padre Maccise, entonces Presidente de la Unión de Superiores Generales y Superior General  de los Carmelitas Descalzos, decía que más que hacer reflotar la nave, tenemos que salir en las barcas salvavidas, llevando solamente lo que es esencial. Y uno salva lo esencial cuando no puede salvarlo todo; entonces tiene que escoger lo esencial y llevarlo a una playa segura y desde allí volver a construir algo que, a la luz de la experiencia, no se convierta en otro Titanic que acumule tradiciones e instituciones porque llegará de nuevo un momento en que se sumergirá. 
Para el Fundador, como lo hemos visto, lo esencial es mantener vivo el espíritu que nos es peculiar; lo esencial, es amar a Dios y al prójimo. Lo esencial podríamos añadir es vivir el Evangelio y sus valores entregando nuestras vidas en el servicio educativo y evangelizador de los jóvenes pobres y de todos aquellos que nos están confiados. Se trata realmente de un verdadero movimiento exodal que nos desinstala, ciertamente, pero que nos abre nuevos horizontes y nos muestra un futuro esperanzador. 
Más que un navío que hacer reflotar, el Capítulo nos pide estar abiertos y dejarnos conducir por el Espíritu, que es como un viento que no sabemos de dónde viene y a dónde va. El viento sopla donde quiere; tú oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene, ni a dónde va. Así acontece con todo aquel que ha nacido del Espíritu (Juan 3,8). 

Por otra parte el Evangelio nos dice también que el Espíritu es el que da vida (Juan 6,63). El Capítulo debe ser para nosotros una fuente de agua viva. Se trata de escoger la vida y no la muerte, se trata de salir robustecidos para, como y con Jesús, hacer que todos tengan vida y la tengan en abundancia. Se trata de una apasionante aventura de amor tal como la vivieron el Fundador y los primeros Hermanos; y como la han vivido nuestros Hermanos santos y tantos Hermanos que nos han precedido o la siguen viviendo hoy. 
Conclusión

Un Capítulo General no lleva automáticamente la certeza de la acción del Espíritu. Debemos dejarle actuar y pedirle que rompa las trabas que nos impiden acogerlo, que nos ilumine para poder descubrir los signos de Dios en la historia, y nos permita interpretarlos a la luz de su verdad, como María que guardaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón (Lucas 2,19). Que Ella nos acompañe como Madre a lo largo de estas semanas. Hagamos nuestra la petición que el Fundador nos invitaba a hacerle en la fiesta de su Presentación en el templo: pedidle que os obtenga de Dios la gracia de que vuestra alma esté tan bien ordenada y tan bien preparada para recibir la palabra de Dios y para comunicarla a los demás, que lleguéis a ser, por su intercesión, tabernáculos del Verbo divino (Meditación 191,3).
Hermano Álvaro Rodríguez Echeverría
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